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El señor García Vascj, en las elec 
dones plebiscitarias de 12 de Abril, 
cuando el cuerpo electoral estaba di 
vidido en dos sectores: uno que vota 
ba la monarquía y otro que ^•otaba 
la República, luchó en favor de una 
candidatura monárquica. 

Sin embargo, el señor Vaso re 
aparece ahora, henchido de superio 
ridad, como incólume de aquel tre 
mendo error, con la pretensión, no 
sólo de ser él quien diga cómo debe 
gobernarse, sino incluso quiénes 
pueden gobernar y quiénes de los 
hombres republicanos pueden ser 
auxiliares del propio señor Vaso. 
Comprenderá éste que la preten 
sión resulta excesiva. El señor Va 

es y fracasos—, con la ttiisma 
pedantería con que despreciaban el 
movimiento republicano y le daban 
por inexistente, creen que él nuevo 
régimen, por lo menos los hombres 
del nuevo régimen, están agotados 
y han de ser ellos el eje dé la politi 
ca, en virtud de esa preeminencia 
de talento y autoridad que se atri 
buyen gratuitamente. Un poco de 
paciencia, señores, señores vasis 
tas. 

No somos de los que ponen, ba 
rreras infranqueables para la en 
trada en la República de los averia 
dos políticos antiguos. Creemos, 
por el contrario, conveniente al nue 
vo régimen la entrada y colabora 

ción de todos los españoles, cual 
quiera que sea su matiz. Queremos 
que la República sea un régimen 
verdaderamente nacional. La Mo 
narquía murió por no serlo, por de 
jar a extramuros sectores enteros 
de españoles. En este aspecto nos pa 
rece que la virtud del señor Vaso 
marca una fecha importante: el en 
rolamiento en el régimen república 
no de nuevos elementos, hasta hoy 

rasteros* 
Pero si no ponemos barreras in 

franqueables para el paso de la 
frontera desde la Monarquía a la 
República, no nos parece precau 
ción exagerada pedir pasaporte,por 
lo menos un pequeño "ticket". 

cñar su colaboración y otra cosa; 
que sean ellos—como pretende él 
señor Vaso—los que disciernan co 
laboraciones y otorguen misericor 
diosamente a los hombres de la Re 
pública el título de auxiliares su 
yos. No b^sta cambiar de ropa;hay 
qué mudar algo más, por lo menos 
el pellejo. 

NOTA.—Nos ha sido facilísimo 
confeccionar el anterior artículo; 
para ello hemos transcrito el edito 
rial del día l8%íeí."Luz", en el que 
habla de la conferencia del señor 
Ventosa, haciendo xma sencilla sus 
titución de nombres. 

Nuestros lectores juzgarán si su 
pimos "espigar". 

un 
Moscou, 12 

Es cuestión de sabrosos comentarios 
la encarnizada lucha sostenida en una 
calle d eesta ciudad por dos desconocidos 
farmacéuticos, llamados Nocqlich y Min 
g^holicki. 

Desde hace días sostienían vivas dis 
cusiones en centros y tertulias sobre la 
pateirnidad de cierto específico contra 
el baile de San Vito. 

BredoB de tawiptita: 

Cartagana . . . . 8 ^ M . al 1 
Provincias . . . .- 9 > trfaMSti« 
Extranjero . . . . i t > > 
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Cartagena 20 de Enero 195a 

.£ .̂ fatteacéutico NÍco}«ch aM^tira que 
e] especií^o es una infame mistificación 
^e una. fórmula científica p(|epaírada 
4)ot él con tfines humanitarios. 
- El señor í$i-ng'holick, se halla hospita 
lix^do, a causa de las graves heridas, reci 
bidas «n la lucha; siendo la más grave 
de todas la producida por ün mordisco 
dado en el cuello por su contrincante. 

Agencia Hovas. 

JifllÍMCla lili Rlll7iliflM 
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Una niña que es inválida 
dijo: —¿Cómodanga^yo 
Le dijitms que pusiera 
a danzar su corasón. 
Luego dijo la quebrada: 

Le dtpmos que pu^ra.. 
a cantar su coragón. 
Dijo el pobre cardo muerto: 
—¿Cómo, cómo danzo yo? 
Le dijimos: —Pon al zdento 

a volar tu corazón.— 
Dijo Dios desde la altura: 
— ¿ c e n o bajo del azulf*— 
Lé dij-imps que bajara 

0i que ño entra se le ha h-eckcf 
Herra, tierra el corazón... 

Gabriela MISTRAL 

ie&nox*o d e I S S O 

La toma del **San Julián" 
I I I 

HACIENDO HISTORIA 
Fué é{ día 15 de Abril del-año último 

cuando en. un gesto (que yo aplaudí potr 
creerlo sincero) dijo en su periódico 
el señor García Vaso, al pueblo de Car 
tagena, que prefería (en atención a un 
ccmpromiso adquirido) hundirse asido 
a la bandera bicolor en las profiindida 
des del océano; pero han pasado solo 
unos meses y el señor García Vaso, en 
tendiendo que la República que "nos 
otros hemos conquistado es para todos 
los españoles, surge, con los bríos de 
ün novel republicano, queriendo enar 
bolar una bandera frente a nuestro par 
tido, con la vana pretensión de formar 
otra organización republicano radical. 
Y esto que él cree tan fácil, no lo es, 
psfiqee -podeiñosiísegtwar'qtH* ha tfe'té 
Sfuír-le poca gente; pues si por su fiel 
obediencia a su jefe, el señor Romano 

nes, tuvo aquel gesto y la opinión, o par 
te de ella, aplaudió su gentileia, en esta 
ocasión, fuera de unos cuantos incondi 
cionales, creo que nadie que se aprecie 
de verdadero republicano. Te siga. 

Creo y afirmo sincerameate, que ya 
que surge a la política activa, debe for 
mar democráticamente en nuestras filas 
como uin afiliado más. Y con su concu¡r 
so, como con el de los' demás, organi 
zar en Cartagena el partido que todosi 
deseamos. 

Este es a mi jucio el camino a seguir 
y no el emprendido por el señor García 
Vaso, al retar, en principio, a nuestro 
Jefe local, señor Rizo, cotn aquella^ cé 
jHebre„íra.sf de la tr^snoci^lda JÍM^X.^}»^ 

política: "̂ te ayudó o me ayudas". 

UN RADICAL 

la República federal! Todo debía 
' haeerse de noche y simultánamen 
\ te,, sin interrupción, apoderándose 

(Jfi/tpdos los edificios oficiales de la 
1 ciudad. 
1... Síodos I06 represeatanteft de las I 

Hero narremos un poco detaila 
damente los hechos.A mediados del 
día 15 recibimos la ofden de actuíir 
todos los conjurados, a las d i ^ y 
medía de stLiiodie^-^rCliib-^asMíter . ^ . . . . 
títkx instalado en la calle del Alt», ( l a í ^ ^ ^ provmcias salieron para sus 

respondemos de la exactitud del nú ^""^^ P ^ ^ ' ' " ' respectivos -

Durante el debate sobre el pro 
blema religioso yo tenía la reí i 
gión;no los sacerdotes intolerantes. 
El clericalismo con el miJitarisrao 
habían sido dos mafes gravísimos 
para la monarquía; el militarisrno 
estuvo representado por aquellos 
sindicatos sin responsabilidad que 
eran las Juntas de Defensa, pero el 
ejército nobilísimo, se sometió a la 
operación quirúrgica de las refor 
mas militares que practicó la Repú 
blica porque se acordó de que era 
el ejército de España y que era a 
Eíspaña ante todo a la que habían 
de salvar. Y respecto al clericalis 
mo se dirige a ía conciencia de los 

menester, porque si hay alguien qué 
tenga inquietudes de conciencia ve 
rá que el gran enemigo de la Réli 
ígión el hacerla consustancial con la 
monarquía. Y no pueden quejarse I j ^ 
porque al recordar los ataques que 
desde aquellos sectores se lanzaban 
contra los anhelos republicanos del 
pais, han de reconocer todos que 
hoy se piído destruir mucho y no 
se ha tocado generosamente nada 
que afecte a la conciencia de núes 
tros propios enemigos. 

Hay dos preceptos: El Estado 

supremo, su autoridad. Construir 
un Estado sin autoridad es un ab 
surdo, es la anarquía. Es la fórmti 
la que se ha adoptado. Pudo adop 
tarse, quizá la fórmula más pura 
del proyecto de Pí y Margall que 
decía respecto a órdenes religiosas 
que podía "suspenderlas, disolver 
las y expulsarlas cuando atenten 
contra la s e g u r i í ^ átX Es tado." 

Si se nos dice que hay un ataque 
concreto conira determinada Or 
den, diremos que eso también está 
en Dinamarca y hasta lo hay en la 
Italia de Mussolini que ha suspen 
dido la publicación de "Civiltá Oa 
tólica". Y no argumento .más so 
bre esto porque he venido a expo 
ner ideas, no juicios contradigtP ,^ 

nuos. 
Fam,ilia, Orden, Propiedad. H a 

cer un programa político de estas 
cosas es un absurdo, sobre todo en 

que se refiere a .la familia, por 

UNA BODA 
o 

En la iglesia de Santo Domingo, y 
a las 8 de la mañana de hoy, se ha cele 
hrado el matrimonial enlace de nuestro 
muy querido amigo el maquinista ofi 
cial de la Armada don Santos Román 
Fernández, com la encantadora señorita 
doña Josefina Piñana Arbolí, siendo apa 
drinados por el practicante de la Arma 
da, don Ángel Llamas Díaz y su distin 
Ifuida esposa doña Josefina Román Fer 
ñándezi, hermanos del novio. 

La boda se ha celebrado en la intimi 
dad por el reciente luto de la desposada 
- Híin firmado el acta como testigo» | 
los señores don José Martínez Fernán 
dez, corredor de Comercio y don José 
Cerventes, primer oficial de la Marina ; 
Mercante. 

Reciban ios c|otitrayent<^ ,nuets|kÉi<| \ 
cordial felicitación y les deseamos ¿ter í 
ina luna de miel. I 

Recogida de armas | 
Barcelona, 13 m. 

Noticias recibidas de Figols, dicen 
que además de los somatenistas de aque 
lia localidad, se desarmó a los somate 
jaes del pueblo de Gerhis. 

1 

Reunión clandestina 
Baredtna, x» si. 

El sindicato de madera celebró una 
reunión prohibida. 

Las autoridades y los guardias 4e asal 
to invadieron el local dicolviéndo Ja reu 
nión. No se registraron incidentes. 

Empieza una hueljĵ a 
Coruña, 12 m. 

Hoy ha comenzado la anunciada huel 
ga, pero las autoridades protegen los co 
mercios; por tanto estos han abierto sus 
'Puertaf..,. - • 

No hay escjaaje^^dé p|anj, »p(or hfeiljoi; 
trabajado los panaderos. 

Obreros sin trabajo 
Ciudad Real, 12 m., 

Por dificultades económicas, ha sido 
suspendido al tiráfico del ferrocarril Val 
dfipeñas Cuestabjanco, quedando sin tra 
bajo un centenar de obreros. 

R E P Ú B L I C A 

REDACCIÓN Y AOMINISTRACfON 

ANDINO, ;, l.« TELEF. NUM. 14§5l 

mero, pero si recordamos que tenía 
salida a la calle de D. Matías). En 
este local, por estar situado en lu 
gar de menos tránsito que ahora, es 
donde se celebraban las asambleas 
de alguna importancia, ya que para 
cambiar impresiones no se tenía si 
tio fijo; unas veces era en el "Cír 
culo Federal" de la.barriada deSan 
ta Lucía, otras en la Torre Ciega, 
en casa del Zorra, y varias veces en 
casa de los nfismos compañeros del 
Comité revolucionario. 

Llegó la hora indicada para cele 
brar la última junta y tomar los 
acuerdos pertinentes. ConfornijB 
íbamos llegando, al entrar, daba 
mos el santo y seña; para nada ser 
vía, de ignorarse aquél, ser conocí 
tfirpofr-tos dCTr̂ aJlílffgf!erB>!!̂ *q r̂-a<^ 
tuaban en ambas puertas y que nun 
ca eran los mismos. A las once de 
la noche se encontraban en sus pues 
tos, los señorea siguientes: M.Bar 
tual, J. Cobacho, J. García (padre), 
J. Olivares, Francisco Avila (pa 
dre), j . Grarcía (hijo), José Avila 
(hijo), Francisco García (hijo), 
Francisco Carreño, Miguel Mata, 
I. Medina, J. Ruia, (Militar) E. To 
rres, J. Canana, G. Fernández, J. 
Hidalgo, J- Escribano, .? , Hernán 
dez, J. García Martínez, J. AJaja 
rin, J, Solano y R.Chain^ Además, 
concurrían'otros ocho señores «1 
representación de los Comités Re 
Volucionarios de- Valencia, AÍícan 
te, Albacete y Murcia, un capitán y 
un oficial del Regimiento de Qtum 
ba, otros. igualmente del Regiíiiiea 
to de la Brincésa, 2f j t e . Arlí||ífía> 
Por la Marina de Gjierra, asistie 
ron un teniente de navio, un ja-imer 
condestable y un segundo- contra 
maestre. 

El asunto a tratar, fué:.empezar 
Ja revolución, con la toma del casti 
lio de San Julián; y hechas las seña 
les cotiv6nidas,responderían los cas 
tillos tle Galeras y Atalaya. Los re 
gimieutos saldrían de los cuarteles, 
racionados, y municionados. La ar 
tillería, ocuparíamos sitios estraté 
gico.s de la población y sus avanza 
das, y la Marina, en sus bugues y 
el Arsenal, daría el grito de j VivA 

sitios 
^ Comité revolucionario siguió en 

! íúnta, para acordar el modo y la 
í ^rxn^ de apoderarse de la tan cita 
• ^j^ fortaleza que era el principal ob 
• fcitivo y el alma de aquel movimien 

io. Si este fracasaba, todo cuanto 
| e tenía acordado quedaba sin valor 
ialgunp, y el citado Comité, lo hacía 
iftuestión de vida o muerte. 

Por fin se concretó salir el día si 
;iBfUiente dieciseis, a las nueve y mé 
iáia de su noche, divididos en cinco 

I igrupos; uno del citado local, otro 
'|te Saura 31, otro de San Francisco 
•ÍA- bajo, otro de Santa Catalina, Bo 

I j iega, y el último del "Centro Fede 
I" de Santa Lucía; procurando 
cer la salida de Cartagena, mura 

:.,"lb* por las puertas de San José y 

liUtiü^ián que subir al castillo por 
dctáát ae eocuentran actualmente 
lOí i años <k San Pedro. Se termi 
st^ esta Asamblea a las dos dé la 
maárugada, con el mayor entusias 
méi; pensando todos, que en el espa 
CÍO de unas horas.volverían a resur 
gír aqtiellos memorables días del 
horóico esfuerzo cantonal. 

En cuanto amaneció, Bartual 
Berdejo, efitií)ezó a actuar. E n la 
falda del jnpnte, donde está el cas 
t ^ , existía tma cásucha de aspee 
to «jiserable; en ella vivían un tra 
bajador con su compañera y tres 
criaturas pequeñas. Nuestro i iéroe 
se pr^kmtá y .les hizo saber el péli 

[ gre) fU)̂  cerrían ú no desalojaban 
hkxjbñtéási; les buscó otro sitio, les 
^sí/^ilbsso y ]its ayudó a ^rasladar 

«éserés; que tal era la 
éza d d ateía de ¡Lquet valien 

>y adn^gaH&iiombre-
^,. . Contínuará 

Ün hambre 
í: desaparecido 

fiaxceloiia 12 m. 
" Se lia denunciado al juzgado la desa 
^^ición de Miguel Florenza Prunera, 
^ e desde el domingo por la mañana 
'éí|ta'de su casa de la calle de Bofairull, 
4t dón'cle salió para dar un j>aseo, según 
^'jo

ño tiene Religión oficial. Y otro 
precepto en que se garantiza la H 
bertad para cualquier culto.No hay 
Constitución extranjera que decía 
re religioso al Estado. Italia que 
tiene una tiranía no se ba atrevido 
Eüs.^ToTómalamp'óco', piíes l ó ' úm 
coque declara es que la mayor par 
te de los habitantes son católicos. 
A toda persona que sienta la reli 
giosidad ha de molestarle la impo 
sición de ella; ocurriría algo así, co 
mo si por mandato de laLey hubiera 
mos de :̂ er wagnerianos, cubistas u 
otra cosa cualquiera, imposición 
que en el orden religioso estaría 
en pugna con el texto áureo de San 
Pablo, que dice: "religio est líber 
tas" . 

En la Constitución de 1812 se 
afirmaba que la religión católica 
era la del Estado porque es "la úni 
ca verdadera"- E ra una constitu 
ción de tipo liberal p^ro producida 
en tiempos ingenuos. Ahora no te 
nemos porque intentar la imposi 

^ - ^ a r G a c i o d e s para trasladar a l o s T ^ / ' ^ g ^ í ^ n " ° f , modalidad de k 
^^ vida cotidiana de los hombres y los 

pueblos, sino un puro efluvio del 
espíritu, un puro sentir y no es lo 
misino para la Religión, sentirla 
que vivir de ella. (El orador, que es 
interrumpido por frecuentes aplau 
interrumpido por frecuentes aplau 
sos, recibe en este ptmto una ova 
ción entusiasta.) 

Oti o problema és el de las Orde. 
nes religiosas para cuya soliición 
es imprescindible no confundir la 
religión con el agente. H a variado 
el perfil del mundo y los- Estados; 
se sostienen por su autoridad que ; 
impone a toda;persona jurídica, ciu 
dadanos o colectividades su control 

que a nadie se le ha anjrrido que la 
Constitución diga: "queda autori 
zado el parricidio". Por el contra 
rio, hemos l i b a d o a escribir en la 
Constitución: "la familia está bajo 
la salvaguardia especial del Esta 
do" , cosa que no declaró n i i^una 
constitución de la monarquía. Lo 
que hay es la aparición de los prin 
cipios que parecen atrevidos: el de 
investigación de la paternidad y e! 
divorcio. 

ES primero es, de responsabUi-
dad, de inora! púbtífca qué va con 
i r a ese otro inmoral de "satisface 
ble de n a d a " ; es la protección del 
hijo ilegítimo que no es culpalíle de 
nada, pues el que afirme que haya 
estigmas que marquen la desigual 
dad en el origen, es un misera 
ble que debe pasar por la vida con 
el desprecio de todos los hombres 
de conciencia. (Ovación) Esto no 
se razona, además, se argumenta 
con sentimientos...(el orador sigue 
con tal elevación cordial en sus pa 

'labras, que estalla una ovación in 
descriptible.) 

El divorcio- Si relatara la serie 
de hechos de desavenencia matrimo 
nial que en el ejercicio de la aboga 
cía ha conocido, se aterraría la gen 
te, pues existen matrimonios que, 
'al considerarse indisolubles han ve 
nido a disolverle por la muerte, por 
iá^'t»4HmtH'^mé^w& leflffi^ qué 
soporte, si quiere, los mayores sa 
crificios, los laceramientos' más 
crueles, pero se ha querido abrir la 
puerta a los que no puedan o no de 
ban soportarlos. El matrimonio es 
ima relación biológica y sentimen 
taá que se basa, sobre todo, en el 
amor. Y si esa relación humana se 
ha reducido a cenizas ¿ por qué que 
remos seguir edificando sobre ceni 
2ás cuando el amor se acaba ? Ade 
más, <f principio de libertad religio 
la, implicaba tener en considera 
ción aquellos o t ro s • ciikladanos cu 
ya religión no estimase indisoí«ble 
el vínculo matrimonial. 

(Mañana terminará). 

í^ROMESA DE ÍFÍ DE LIBAD 
x= 

Esta mañana a las diez, se han cele 
brado con toda solemnidad, en Jos cuar 
teles de Infantería y Artillería el acto 
áe tomar la promesa de fidelidad a |a 
Bandera, a lo» reclutas últimamení* 
incorporados. 

En el cuartel de Antigones, dotide s« 
alojan las fuerzas de l33,ha formado to 
do el Regimiento en un Batallón al m^n 
do del comandante don José Balibrea 
Vera. 

Después de tomar la promesa, el coro 
nel áe^&r Gárbía' Alda ve', Ka pi'óniiriclá 

do un sentido y elocuente discurso, ha 
I (yendo resaltar la.s excelencias del régi 

mea rep^ablicano, para el que pidió ja 
coopeíación y el sacrificio de todos. 

Ls> tropa desfiló brillantemente. 
! También en el Parque de ArtillerJa, 

el coronel señor Lluna, dirigió Ja pala 
bra al soldado, haciendo resaltar el aato 

1 que se celebraba. 
Las fuerzas de la guarnición han ves 

tido de gala y en los fuertes y edifici*** 
militares se ha izado el pabellón nació 
"nal." 

.*' 


